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Un arquitecto barroco mexicano
Por Francisco de la MAZA

En el primer tercio del siglo XVIII, comienza en México esa
modalidad barroca tan conocida y gustada, pero poco observada
de cerca y por dentro, que llamamos Churrigueresco o Barro­
co Estípite, dos términos en discusión pero que, por' lo pronto,
nos dan el servicio de entendernos.

Es indudable que su introductor en México fue el andaluz
Jerónimo de Balbás al acometer la magna empresa, llena de
riesgos, de labrar los tres retablos principales de la Catedral
de México: el del Perdón, el de los 'Reyes, y el Mayor'. Los
riesgos eran las magnitudes y los lugares, pues lanzarse a cu­
brir unos espacios renacentistas, de orden dórico, con la novedad
del recargado estípite, era toda una empresa que podría re ul­
tar fallida. Sin embargo, la sinceridad en manos del talento
logró el triunfo y el último Barroco coexiste con el Renacimien­
to en forma feliz y adecuada. E to sucedía de 1718 a 1736.

Catorce años de pué, en 1749, otro andaluz, Lorenzo Rodrí­
guez, comenzaba El Sagrario, sacando a la calle y labrando en
piedra 10 que Balbás y el mismo Rodríguez, a su servicio, ha­
bían hecho en madera en el inter'ior de la Catedral. México
entero admiró ambas obras y se entregó al nuevo estilo que
llenaba us ansias estética y religio as, tan ricas y retorcidas
como las nuevas forma, que cumplían a í con el fondo mismo
del e píritu de la época.

n croni ta veraz y entusia ta, Juan de Viera, no dice 10
que sintieron lo contemporáneo del Churrigueresco. Dice del
Altar de lo Reye que "es una maravilla" y del Sagrario:
"obra magnífica, digna de agregar e a una cated ral tan sump­
tuo a como la de 1éxico. u d s portadas, una al ur y otra
al riente, pu den el' pauta de la arquitectul'a y e cultura.
pue allí, n el orden campo ita, e dejan \'er maravillo os estí­
pit , comiza, fri o, roleo y h rmo'íssima estátuas cuia

cultUl'a h vi t a mucho artífice ir a copiar infinidad de

j> ro ha sido costuml re I elar salto, c n una . guridad
inc nm vible, de Balbús a noelríguez. ele tal manera que son
ello', absoluto' y únicos, los corifeos del nuevo estilo, como
si na la hubies sucedido entre 1718 y 1749. es decir, entre los
ini~i de 1 : r tabl s cateelralicios y Jos ele El ~ agrario.. ·e
olVida, p r ejempl , que en 172 . <:n I~I 'armen ele México
estaban ya er uido- dos ¡'etablos "ele la obra 11/11'1'0, con garbo-
o estípites n lugar de colul11nas·'. Y como éste, podriamos

poner l11uchos ejemplos. na. te llIl(), aún existente: los estípites
del Palacio Arzobispal, ele 1746.

uando el ran historiaelor del j\rtc 11 ispanoamericano, dOll
Dieg Angula, habla (11:1 churrigucl'Csco dc GUilnajuilto, dice:
"el recarg~ld estilo ele Lorenzo I~odrígucz y su escu la triunfa
en GuanaJuato hasta el punto de cOIl\'crtir 'u ti rra, artística­
mente, en una prolongación del \'allc de :'léxico".

... )' el último barroco coexiste COI/ el Rwacimiel/to" ...

y es esto un error debido a la costumbre equivocada de se­
guir la cronología de los monumentos por la fecha de su ~er­
minación y no por la de sus principios. Cuando se ha concebido,
dibujado, proyectado y comenzado una obra es cuando. ya es,
a pesar de que se quede a medias o no se construya. Y SI, como
veremos, hay obras barrocas, unas ejecutadas y otras comen­
zadas, antes de Lorenzo Rodríguez, no puede decirse que su
escuela sea "una prolongación del Valle de México".

Antes que Rodríguez y al mismo tiempo que Balbás, los dos
andaluces geniales, está un artista churrigueresco mexicano que
hay que colocar en su lugar debido: Felipe Ureña, de Toluca,
quien desde 1729, por 10 menos, y luego en 1747, se lanza. a la
novedad del Barroco Estípite con unos alientos tales que Junta
en sí la obra de sus contemporáneos, es decir, el retablo y la
fachada en piedra. .

Cuando aún Rodríguez no soñaba en que iba a ser' el arqUi­
tecto de El Sagrario, ya Felipe Ureña había comenzado, en
1747, su obra churrigueresca extraordinaria: la iglesia de La
Compañía, de Guanajuato, que ella sí sería "el triunfo" de la
escuela en aquella ciudad, sin necesidad alguna de ser una "pro­
longación del Valle de México".

Dijimos que, desde 1729, Ureña hacía en Toluca estípites
émulos de los de Balbás. Fueron los r'etablos y el fascistol o
más bien, guarda-cálices, de la sacristía de San Francisco. Por
fortuna existe un libro y unos grabados que 10 demuestran. El
libro es: M ano religiosa de fray José Cillero, escrito por Anto­
nio Díaz del Castillo en 1730 y los grabados, en él contenidos,
de Francisco Silver'io. En ellos puede verse que U reña no sólo
hacía obra "balbasiana" al inspirarse en los retablos, aun a
medias, de la Catedral, sino que dibujaba unos personales y
precio o estípites, para el guarda-cálices, completamente di ­
tintos a los del maestro andaluz.

Díaz del Castillo dice, entusiasmado: "cada uno de estos al­
tares es ele mucha ostentación y singular grandeza y maj estad,
con estípites tan primorosos, cornisamientos de tanto vuelo, es­
tatuas tan cr'ecidas, molduras tan ricamente doradas que co­
rre ponelen con originalidad de esplendor y lucimiento ..." y
del guarda-cálices: "Esta obra está publicando ... su rara in­
ventiva, la más primorosa que se ha logrado ver hasta ahora y
en esta era; no es hechura ele vulgar ingenio, sino de especial
inteligencia, de inventiva nueva de gran sabidur'ía ..."

Por otra parte, según investigaciones de Enrique Berlín,
Ureña hizo, por lo menos, once retablos en la ciudad de México,
entre 1740 y 1746, y este año cambió todas las columnas del
retablo mayor ele La Encarnación, por estípites.

Alguien, entre Balbás y Rodríguez, hacía en grande obl'a chu·
rriguere ca y ese alguien, fue el toluqueño Felipe Ureña.

Mas no se quedó en el artístico mobiliario y, repetimos, dos
años antes que Rodríguez dibujara El Sagrario de México, en
1749, Ureña edificaba La Compañía, de Guanajuato, comen­
zada en 1747. En el libro Rasgo breve de la grandeza guanajua­
fería, de 1765, se dice que "la valiente fantasía de Felipe U reña,
bien conocido por sus obras, siguió la obra desde sus principios,
la adelantó y concluyó ..."

En La Compañía, Ureña dibujó cua~ro portadas, pues tres
son las de la fachada principal y una lateral. Único caso, salvo
en las catedrales, en que una iglesia lleve tres portadas indi­
cando las tres naves de la planta.

Ureña inicia, por otra parte, los estípites en piedra exentos,
que no se habían labrado aún en México, hasta en La Santí­
sima, obra tardía de la década 1770-1780. Hay una sutileza en
la planta de los triples estípites -otra ocurrencia novedosa de
Ureña- que enmarcan la puerta principal de La Compañía: los
más alejados del vano son oblicuos y adosados, de planta irre­
gular, corno invitando a proseguir el desenvolvimiento volu­
mínico de los segundos, aun adosados pero ya de planta cua­
drada perfecta, culminando en los que hacen guardia junto a la
puerta, ya exentos, como se ha dicho.

Imposible analizar en detalle, aquí, esta primera fachada
churrigueresca, triunfo personal de Felipe Ureña y con la cual
esa "prolongación" qué dice Angula se convierte, al contrario
en origen y principio, en la plazuela de La Compañía de Gua~
najuato. Y todo el churrigueresco del Bajío, el más rico y ele­
gante -salvo Tepozotlán- del Barroco novohispano del siglo
XVIII, sale de esta obra espléndida en el corazón mismo de la
ciudacI de Guanajuato.


